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NOTIGUS DEL COLERA. 

Lis noticias dtíl cólera en Egipto 
soD cada vez más] escasas, y el nú­
mero de tallecidos dismiDuye nota-
biemeote; en el Cairo ocurrieron el 
dia 10 veinte y siete defuncionesly 
veinte y dos eo Alejandiici. 

REVISTA ŜEMANAL 
DE 

CONOCIMIENTO S ÚTILES 

Criaderos de fiebre 
amarilla. 

El doctor Domingo Freiré, de Rio 
Janeiro, comisionado por el gobier­
no imperial para estudirirlas causas 
generales de la fiebre amarilla, ha 
presentado un intorme que traduci­
mos del portugués. Dice asi:. 

«En el desempeño del cometido 
que el gobierno me ha confiado, me 
he encontrado cun varios hechos de 
grande intei^a para la patogenia y 
terapéutica de la fiebre amarilla, y 
ios cuales serán materia de otro in­
forme separado á que me dedicaré 
especialmente. Considero, sin em­
bargo, un duber divulgar lo más 
pronto posible una circunstancia de 
mucho interés para la higiene pú­
blica. 

- Ea-i^^ visita qttft̂ ^bÍ6A>alxemea 
terio de Zurupibü, en el cudl se en-
tierra á los queoQumen en el hos­
pital marítimo deSta. Isabel, reco­
gí á la profundidad de un pié desde 
Idsupeificie del suelo, un puñudo 
de tierra de la sepultura de unj per­
sona que habla muerto hacia un 
año de fiebre amarilla. Esta tierra 
DO demostraba en apariencia nada 
de notable en cuanto á BU ulor y de.-
más caracteres estemos; pero al 
examinar una pequeña cantidad con 
un microscopio de aumento de la 
magnitud de 740 diámetros, toman­
do Itis precauciones necesarias para 
evitar causas de error, encontré mi­
ríadas de microbios exactamente 
idénticaa á las que he encontrado «a 
los vómitos, la orina, la sangre y 
otros líquidos orgánicos de personas 
atacadas de fiebre amarilla; esto es 
celdas del vrypto coccusxauthogé-
nicus en< varios grados «le desarito-
llo, desde el tamaño de un punto 
negro, diíitiil,de describir en el cam­
po del microscopio, hasta el de cor­
púsculos redondos, más ó méuos 
grandes, refringiendo fuertemeute 
la luz, y algunos de ellos de color 
gris, mientras otros eran ntgrcNi ó 
redondos, de una franja ó aureolaide 
•se color. Muchos de esos organis­
mo! haoian movimientos espontá-
Beos.Musas amarillas, salpicadas de 
granulaciones veíanse también, ma 
sas debidas á la sustancia colorante 
de las celdas; veíanse además pun­
tos enteramttite negros restos de 
los criptococii. 

También observé vibrioDes que 
se movitfh con rapidez. Estas obser-, 
vaciones, que fueron verificadas en^ 
todos sus detalles por mis ayudan­
tes, demuestran que los gérmenes 
de la fiebre amarilla se perpetúan 
eo los cementerios, que son comí* 
otros tantos criaderos para la pre­
paración de nuevas guaer&mi^S' 
destinadas á devastar nuestra cíu* 
dad. 

AI través de los poros de id tierra, 
otrus géi menes se esparcen por la at-
mósíeta; otros son llevados por las 
lluvias torrenciales, tan frecuentes 
entre nosotros, á las calles y pluzas, 
y encontrando alii medios adecuados 
para su evolución, dan lugar á la 
producciúu de epidemias en el ve­
rano, que es la estación má^ favora­
ble á su aparición y desarrollo. La 
«xistencia de los microbios de la fie­
bre amarilla en los cerneuterioi, está 
completamente de acuerdo cou las 
observaciones hechts por Pasteur 
relativas á los dd la pústula maligna. 

Me purmito recomendar el hecho 
á la ateoción de los higieoiütas. Pa-
réceme que como medida provisión 
nal, los aciuLiles ctmenterios debe­
rían trasladarse á lugares tan apar­
tados da la ciudad como fuera posi­
ble, y donde los vientos reinantes no 
puedan iievar en sus efluvios las 
distintas semillas del microbio. Co­
mo una medida definitiva y radical 
U práctica de la cremación de losca-
dáveres seria el medio más seguro 
de estiiición de las epidemias que 
todus los años asulau con mas ó mi­
nos intensidad nuestros más flore­
cientes centros de población. 

Si cudatadáver es conductor da 
millones de millones de organismos 
productores de la enfermedad, ima* 
giuese lo que será uu cementeiio en 
el cuül.Sü forman nuevos fucos al re­
dedor de cada cadáver. La imagina­
ción no es capaz de concebir el nú­
mero literalmente infinito de micro­
bios que se multiplican en estos ni­
dos; donde en el silencio de la muer­
te, estos mundos de organismos, in« 
visibles al ojo desnudo, trabajan in-
cesanteoianté sin ser apercibidos^ 
por llenar nuevas tumbas de noás (Ca­
dáveres destinados á servirles de pas­
to y para la fatal perpetuación d« su 
especie.» ,« 

El origen de la telegrafía 
eléctrica. 

Que la primera idea dtla telegra­
fía eléctrica remonta, según Uv. Eu' 
genio Catalón, al paüre jesuíta Juan 
Laurechole, es decir al comienzo del 
siglo XVII, 6 bien sea mái reciente, 
y data de 110 á 112 años próxima­
mente, nos parece interesante repro' 
ducir el texto de las cartas escritas 
en 1772 y publicadas en 1866, en la 
nueva edición déla correspondencia 
completa de Mme.Deffaud, por el 
marqués de Saint-Añlaire. 

cPienso con frecuencia, escribe el 
abate Bartbélemy á Mme. Deffaud 
el 8 de agosto de 1772, eu un espe-
rimento que haria nuestra felicidad. 
Quizá no la he comprendido bien, 
pero como se trata de física, Vd. me 
ilustrará. Se dice que con dos pén 
dulos cuyas agujas ealén igualmen 
ie imantadas, bastí mover una de 
esta^, para-que la otra tome la misma 
dirección, de manera que haciendo 
sonar mediodía á la una, la otra sue 
na á la misma hora. Supongamos 
que se puedan perfeccionar los ima­
nes artificiales hasta el punto de co 
muuicar su virtud de aqui á Paris. 
Entonces Y. tendría uno de los pén­
dulos y yó el otro. En lugar de las 
horas pondriamoseo el cuadrante las 
letras del alfabeto. Todos los días, á 
hora determinada, daríamos vuelta 
ala aguja M. Wiard reunirá las le­
tras y leerá: 

«Buenos dias, mi querida hija.» 
«Comprenderá V. que todavía se 

puede facilitar más la operación, ^ue 
el primer movimiento de la aguja 
puede hacer sonar untimbrequead 
vierta que vá i hablar el oráculo. Es­
ta idea me agrada infinitamente. Muy 
prouto la corromperán aplicándola 
al espionaje, en tos ejéruitos y en la 
política* pero no pw eso dejará ^ 
ser agradable en el trato de la amis' 
tad.» 

La segunda carta, que es la res­
puesta de Mad. Detfaud al abate Bar 
theiemy, fechada el miércoles 11 de 
agosto de 1772, comienza a»i: 

«Si, dos péndulos imautados ^se­
rian muy cómodos. Tendríamos no­
ticias todos los dias y nos ahorraría­
mos eeciibir. Es V. muy perezoso, 
mi abdte, pi;ro salo perdonq porque 
también yo estoy un poco contamina 
da del mismo pecado.» 

He aqui pues, añade el marqués 
de Saint Aulaire, alábate Barthelemy 
inventor de la telegrafía eléctrica. 

Nada faltab% en efecto, en la cai­
ta del abate, desde el cuadrante y 
su alfabeto, hasta el timbra avisador 
y, sin embdigo, debía trascurriraun 
más de medio siglo antes de que la 
idea pasara de la teéria á la prác • 
tica. 

C.daV. 

CRÓNICA 

Dice El Impardal, que es casi se> 
guro que S. M. el Rey hag** dentro 
de breves dias un viaje á Valencia, 
Barcelona, Zaragoza y algunas otras 
capitales, con objeto revistar las 
fuerzas de los distritos militares. 

Anoche la recibió en Madrid, «n 
los centros oficiales, el siguiente des­
pacho de Barcelona: 

«Tranquilidad completa en toda 
la piovincia; la partida insignifican­
te que quedaba eo el llano ha isido 

batida en lut«rde de hoy, recogien­
do las tropas sus armas.» 

»^ 
En Ceuta cuesta una libra de pan 

5 cuartos, una gallina de 4á^5rs. 
110 conejo 2 ó 3 rs. cuaudo más. La 
arroba de carbón 4 rs. La docena de 
huevos 16 ó 20 cuartos. 

Con tales precios todavía dicen 
que la vida es cara. ' 

Si se pasan por alguna población 
que yo me sé y vieran los pr ecíos 
triplicados ¿qué dirían? 

La prensa kxtra»je-a no tributa 
elogios á nuestra querida nación, 
con motivo de los recientes su­
cesos. 

Sobre lodo ur;a parte cótisidera-
ble. de la prensa francesa se distin-
gua por lo rudo de sus ataques, qua 
uada justifica. 

También los diarios ingleses no* 
tr.>tan con bastante poca considera­
ción y algunos ai reseñar k}s acón-
tecimiaotos ponen el epígrafe Cosat 
de España. 

£a la imprenta de «ate periódico 
Se necesitan aprendices. 

Hace tres noches hubo gran alar-
mi en NápoIe ,̂ por creer la geatft 
ib^ á imbec tarxemolo. —— 

No se sabe de donde salió la espe­
cie, pero la intranquidad fué) grao 
de hasta qúQUa hUtin del doctor 
Palmíeri, director del Observatorio 
del Vesubio, anunció que no había 
tales probabilidades del fenómeno. 

Luego se supo había sido propa­
lada la noticia por una cu îdtíUa de 
rateros que quería aprovecharsadel 
páuieo para hacer su negocio. 

Del año 1860 áTsSO la población 
de Cartügeoa ha aumentado un v 
20 por 0|0. 

La de Lorca en un l̂O por cianto 
y la de Murcia solamente %a un 
5 por ciento. 

- «o — 

La tranquilidad y salud p4blicias 
«outiuúan inalterables en nuestra 
ciudad. 

La leona de la colección Cavanna, 
que 00 hace mucho visitó nuestra 
ciudad, ha parido tres hermosos león-* 
cilios, que son enseñados en «i par 
que de Madrid, constituyendo un 
objeto de justa y legitima curiosidad. 

Se ha descubierto en Francia una 
faláificacióu en grandees^^U del ca­
fé, que solo contiene ballotasy trigo 
tostados, Convenientemente aroma­
tizados, en los paquetes paeitot á U 
venta. 

Se ha recibido el nüm. Í3 de la 
impoitante revista idecenal titulada 
«La riqueza del hogar.» 

La Variedad de labores que ¡publi­
ca, la hacen digna del constai»te fa­
vor, con que el publico la distingue. 


